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  © Kristan Higgins


  Kristan Higgins vive en una pequeña localidad de Connecticut que cuenta con una bonita biblioteca, una feria agrícola magnífica, gente encantadora y poco más. Tiene dos hijos maravillosos y a un valiente bombero por marido que es, además de lo evidente, un cocinero excelente.


  Trabajó como redactora hasta que fue madre. Entonces, empezó a escribir relatos de ficción en cuanto tuvo la suerte de que sus hijos se echaran la siesta al mismo tiempo. Desde luego, escribir le resultaba mucho más gratificante que recoger la colada, así que decidió ponerse a trabajar en su primera novela. Ha ganado el premio Romance Writers of America’s RITA® de novela romántica en dos ocasiones, 2008 y 2010.
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  Emmaline Neal necesita una cita. Solo una. Alguien que la acompañe a la boda de su ex novio en Malibú. Pero hay poco donde elegir en una localidad como Manningsport, de setecientos quince habitantes. De hecho, opción solo hay una: el rompecorazones del pueblo, Jack Holland. Todo el mundo le conoce, y él no se hará ninguna idea equivocada… Después de todo, Jack nunca se interesaría en una mujer como Em. Y menos cuando su guapísima ex mujer anda por ahí, tratando de repescarlo desde que él se convirtió en un héroe al salvar a un grupo de adolescentes.


  Sin embargo, durante la celebración de la boda las cosas dan un giro inesperado —y apasionado—. Aunque, bueno, solo habrá sido una noche loca… Jack es demasiado guapo, demasiado popular, como para acabar con ella. Pero, entonces, ¿por qué es con ella con quien se atreve a hablar de sus sentimientos más profundos y secretos? Si va a ser el hombre de sus sueños, tendrá que empezar por creerle…
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  Por ti, lo que sea
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  Este libro está dedicado a mi gran amiga: la maravillosa, generosa y poderosa Robyn Carr.


  Prólogo


  No es necesario decir que a todos nos gusta Jack Holland. En especial a las mujeres.


  Pero el «milagro del invierno» fue… ¡Oh, Dios! ¿Quién iba a imaginárselo? No es que nos sorprendiera que Jack fuera maravilloso, ¡claro que no! Para empezar, es hijo de John Holland, el único niño de la familia, aunque imagino que ya deberíamos decir «hombre», claro está. Además, por si no nos hubiera conquistado ya por ser el tipo más majo del mundo, ha pasado por la Marina. ¡Por no decir lo guapo que es! Con esos ojos azules… ¡Si hasta Cathy y Louise estaban hablando de sus ojos el otro día!


  Jack pertenece a lo que podríamos llamar la «realeza» de la zona, ya que los Holland son una de las familias fundadoras de Manningsport, y el propio Jack es el enólogo jefe de Viñedos Blue Heron, la empresa familiar. Imagino que no vamos a tener que preocuparnos por que vendan sus tierras a un promotor, al menos mientras toda la familia esté implicada en el negocio. Y luego está la forma en que Jack trata a sus tres hermanas y a su madrastra. ¡Un príncipe, eso es! De quien no vamos a decir nada es de su exesposa, porque esa mujer no se lo merece.


  De todas formas, ¿de qué estábamos hablando? ¡Ah, sí! ¡Del milagro del invierno! Bueno, está claro que fue un esfuerzo conjunto. Levi Cooper, el jefe de la policía local, que es maravilloso (y no tiene nada que ver con Anderson, ni siquiera lo pensamos), y su ayudante, la nieta de Luanne Macomb, ¿cómo se llama esa muchacha? ¿Emily? ¿Emmaline? Como sea, da igual. Pues los dos hicieron la reanimación cardiorrespiratoria. Y el guapetón de Gerard Chartier también colaboró.


  Pero sobre todo fue cosa de Jack.


  Lo cual no nos sorprendió en absoluto.


  Fue bastante… «emocionante» no es la palabra adecuada, ¿verdad? Pero sí «notable», sin faltar al respeto a esa pobre familia, claro está. Manningsport casi se apaga en invierno, solo quedamos los residentes. Los turistas no regresan hasta la primavera, cuando vuelven a ponerse en marcha las catas de vino. Por lo que el milagro del invierno trajo consigo a un montón de celebridades de los medios de comunicación. Brian Williams se quedó en el Black Swan, por ejemplo. ¡Es encantador! Y casi todo el mundo pasó por la Taberna de O'Rourke cuando Anderson Cooper estuvo allí.


  Esa noche todo el mundo habló de nuestro pueblo, y como sucedió en enero, todos tuvimos distracción. Laney Hughes incluso abrió la tienda de regalos estando fuera de temporada, por la cantidad de gente que acudió a Manningsport. Seguro que vendió un montón de camisetas del lago Keuka. Lorelei, en su panadería Sunrise Bakery, vendió antes de las ocho de la mañana la producción de toda la semana.


  ¿Qué ocurrió? ¿Qué hizo Jack? ¡Estuvo increíble! ¡Fue maravilloso! ¡Un verdadero héroe! Todo el mundo lo sabe.


  No hace falta ni preguntarlo.


  Capítulo 1


  Para Emmaline Neal no había nada mejor que empezar el fin de semana usando una Taser.


  Era cierto que todavía no había utilizado la pistola eléctrica y que seguramente no llegaría a hacerlo, pero la expectación que sentía era real. En efecto, había un intruso en la casa de los McIntosh, y sería muy satisfactorio detenerlo. Barb McIntosh sospechaba que se trataba de un delincuente sexual, y si tenía razón, Em sabía muy bien dónde apuntaría con los electrodos.


  De acuerdo, Barb había admitido que era seguidora de Ley y Orden: Unidad de víctimas especiales (¡qué guapísimo salía Christopher Meloni!), pero había oído ruidos extraños en el sótano y su nieto, el espeluznante Bobby, no estaba en casa.


  —Acercándome a las escaleras del sótano —susurró Everett Field.


  —Sí, me he dado cuenta, Ev. Estoy justo detrás de ti —repuso Emmaline—, no hace falta que susurres.


  —Entendido —musitó Everett.


  A pesar de que Emmaline solo llevaba nueve meses en el trabajo y de que Everett era mayor, los dos sabían quién era mejor policía. Ev no era, definitivamente, la patata más crujiente de la bolsa.


  —¿Estás segura de que Bobby no está aquí? —preguntó Em a Barb por encima de su hombro.


  —No. Lo llamé por teléfono y le grité desde arriba, así que…


  —Entendido —intervino Everett, llevando la mano a la funda del arma—. Alerta, peligro cercano.


  —Aparta la mano de la pistola, Everett —ordenó Emmaline—. ¿Y de dónde has sacado ese lenguaje?


  —De Call of Duty.


  —Estupendo. Tranquilízate. No vamos a dispararle a nadie. —Solo con la Taser, y únicamente si hubiera una pelea.


  La tasa de criminalidad era bastante baja en Manningsport, estado de Nueva York. El pueblo, que contaba con una población de setecientos quince habitantes, estaba situado a orillas del lago Keuka. Everett y Em eran dos tercios del departamento de policía; el jefe, Levi Cooper, el tercio restante. Hacían controles de tráfico, mediciones de alcoholemia, detenciones por vandalismo, ponían multas… Que era casi tan emocionante como lo que estaban haciendo allí. Además, Em tutelaba a un grupo de adolescentes en riesgo de exclusión que estaban alejándose del buen camino: cuatro, nada menos. En verano y otoño, cuando llegaban los turistas para catar el vino, nadar y navegar por el lago Keuka, estaban más ocupados, pero ahora estaban en enero y reinaba la tranquilidad. De hecho, aquella era la primera llamada que recibían en tres días.


  Oyó un golpe, y Everett siseó. Lo más probable era que se tratara de la caldera. O de un mapache. Levi siempre decía que si se oían ruidos de cascos se esperaba ver caballos, no cebras.


  Estaban en un sótano; ante ellos se encontraba el apartamento de Bobby; a la derecha estaba la puerta que comunicaba con la otra mitad de la bodega, donde estaban la caldera de la calefacción y el agua caliente y, por lo que Barb les había dicho, varias docenas de conservas vegetales que había hecho en verano.


  Toc.


  De acuerdo, ahí dentro había algo.


  —Lo más probable es que se trate de un animal —murmuró Em, sacando la Maglite del cinturón. Al cuarto de instalaciones no se podía acceder desde el exterior, por lo que quien fuera había tenido que entrar a través de la casa. Y Barb siempre estaba bajo llave (de nuevo, culpa de la poderosa influencia de Ley y orden).


  Everett puso la mano en el pomo de la puerta y miró a Em, que asintió. Entonces él abrió la puerta y ella alumbró el interior. Algo se movió, Everett gritó y, antes de que nadie pudiera detenerlo, sacó el arma y disparó.


  «¡La leche!» El ruido le taladró los tímpanos.


  —¡Es un gato! ¡Everett, es un gato! —gritó—. ¡Guarda el arma!


  Everett obedeció. Mientras metía la pistola en la funda, una bola de pelo blanco y negro saltó sobre él bufando y le hincó los dientes en el muslo. Al parecer, al Gato con botas no le gustaba que le dispararan.


  —¡Agente herido! ¡Agente herido! —gritó Ev, inclinándose—. ¡Diez cero cero! ¡Agente herido!


  —Cállate —ordenó Em—. Te lo mereces. —Por supuesto, el gatito se había asustado. Aquel tipo era idiota.


  Ella levantó suavemente al animal por la piel del cuello y lo retiró de la pierna de Everett. De repente, Bobby McIntosh agarró a Ev por el cuello. Después de todo, aquella era su casa.


  —¿Por qué has disparado a mi gato? —gritó.


  —¡Bobby! ¡Suéltalo! —ordenó ella.


  —¡No tenemos gato! —agregó Barb desde arriba—. Bobby, ¿has traído uno a casa?


  Everett resoplaba con la cara roja. Em suspiró.


  —Bobby, como no lo sueltes, voy a tener que usar esto —advirtió, sacando la Taser del cinturón—. Y te dolerá.


  Bobby vaciló. Ella arqueó una ceja y, suspirando, él soltó al agente.


  «¡La leche!»


  —Gracias, Bobby —dijo ella. «Por los pelos.»


  —¡Bobby! ¿Qué estabas haciendo ahí abajo? —preguntó Barb—. Te llamé y no me respondiste. ¿Y de dónde has sacado a ese bicho? Odio los gatos.


  —A mí me encantan —replicó Bobby—. Lo he adoptado.


  —Bien, pues todo en orden —concluyó Emmaline. Everett tenía los ojos muy abiertos—. Venga, Ev, vámonos. Vas a tener que presentar un informe por haber usado la pistola, ya sabes.


  —He creído que se trataba de un violador —confesó Everett, que tenía las manos temblorosas.


  —No lo era. Amigo mío, ya estás a salvo —lo animó ella, acariciándole el brazo—. Venga, volvamos a la comisaría.


  * * *


  —¿Le has disparado a un gato? —dijo el jefe Cooper quince minutos más tarde con los ojos clavados en Everett.


  —Lo siento —respondió Ev, que parecía un niño arrepentido.


  —No le dio —intervino Emmaline. Ahora que ya no le zumbaban los oídos, era difícil no reírse—. El sospechoso fue muy rápido —añadió cuando Levi la miró.


  —Presenta un informe, Everett. Estamos revisando el incidente, lo que significa que acabas de darme más trabajo.


  —Lo siento, jefe. Mmm… Bobby McIntosh me atacó.


  —Porque tú disparaste a su gato.


  —En defensa propia.


  —En realidad no —aclaró Emmaline—. Fue el gato el que tuvo que defenderse.


  Levi esbozó una sonrisa.


  —Ev, a tu madre no va a gustarle esto.


  —¿Es necesario que se entere?


  —Dado que es la alcaldesa, sí.


  —¡Mierda! —Everett emitió un suspiro—. ¿Alguna otra cosa, jefe?


  —No. Rellena el informe y vete de aquí.


  Everett salió del despacho de Levi y birló una galleta de la mesa de Carol Robinson, la secretaria recién contratada, que lo había escuchado todo a escondidas sin avergonzarse ni un poquito.


  —Gracias por impedir que Bobby matara a Everett —dijo Levi a Emmaline.


  —Tenía la esperanza de utilizar la Taser.


  —Podrías haberlo hecho con Everett —puntualizó él—. Pero me alegro de que mantuvieras la cabeza fría.


  Era un gran elogio viniendo del jefe de policía, y Emmaline se sintió orgullosa de sí misma. De acuerdo, había sido un aviso estúpido…, pero aun así…


  Levi, que había ido un curso por detrás de ella en el instituto, se levantó y tomó un ramo de rosas rojas envueltas en un papel verde de floristería atado con cinta blanca mientras la avisaba con la mirada para que no dijera nada.


  —Oh —comentó ella—. ¿Son para tu mujer? Levi, te has convertido en un encanto.


  —Eso es inapropiado, agente Neal —dijo él al tiempo que le lanzaba su famosa mirada «te tolero porque tengo que hacerlo»—. Por cierto, ¿recuerdas las clases de Negociaciones para situaciones de crisis? He conseguido una subvención. Empiezas dentro de dos semanas.


  —¿En serio? ¡Oh, eres el mejor! Retiro todas las quejas que haya podido formular sobre ti.


  —Muy graciosa —dijo Levi—. Me largo a casa. Quizá nos veamos esta noche en la Taberna de O'Rourke.


  —Quizá. Saluda a Pregnita de mi parte.


  Él sonrió y salió del despacho, pero se detuvo un momento para decirle algo a Carol antes de salir de la comisaría.


  Era difícil no sentir un poco de envidia. Levi y Faith se habían casado hacía poco más de un año y tenían un bebé en camino. Últimamente parecía que se casaba todo el mundo: Em había ido a tres bodas durante el verano. De hecho, estaba considerando la posibilidad de casarse consigo misma solo para que le regalaran esos artículos tan divertidos para la casa.


  Bueno, había llegado el momento de irse también a casa. El edificio de emergencias O'Keefe albergaba los departamentos de bomberos, policía y ambulancias y estaba a cinco minutos del pueblo. Pasó por delante de la granja Hastings, del instituto de secundaria y entró en la zona residencial de Manningsport, a tres manzanas de una zona verde a orillas del lago Keuka, donde había unos bloques de viviendas.


  Emmaline vivía en Water Street, justo al lado de la biblioteca. Frecuentemente estacionaba el vehículo policial en el aparcamiento de la zona verde, donde la buena gente de Manningsport podía verlo y reconsiderar las malas decisiones, como conducir bajo la influencia del alcohol. La Taberna de O'Rourke, el único lugar de la ciudad que abría todo el año, brillaba ante ella, cálida y luminosa. Quizá fuera a cenar allí esa noche, dado que no había hecho ningún plan. Pero antes de nada, tenía que sacar a pasear a Sargento, el maravilloso cachorro de pastor alemán que recientemente había adoptado. El perrito necesitaba hacer un poco de ejercicio a pesar de que tenía libre acceso al patio trasero por una gatera.


  Cuando se bajó del vehículo, su aliento empañó el aire frío y limpio.


  —¡Hola, Em! —dijo alguien. Lorelei Buzzetta y Gerard Chartier la saludaron con la mano mientras entraban en O'Rourke, y Em les devolvió el gesto. Gerard era bombero y sanitario. Em lo veía casi todos los días en el trabajo (también veía a Lorelei, que era la propietaria de la panadería Sunrise Bakery y podía hacer llorar a los ángeles con sus cruasanes de chocolate). Hacía poco tiempo que habían comenzado a salir juntos.


  A través de las ventanas vio a Colleen O'Rourke, ahora Colleen Campbell, besando a su guapísimo marido, Lucas. También estaban allí Honor Holland y su marido, el agradable Tom Barlow. Y Paulie y Bryce Petrosinsky. Este último dirigía el refugio de animales donde había recogido a su perrito hacía apenas dos semanas.


  Parecía que era noche de parejas en la taberna.


  Quizá sería mejor que se quedara en casa a pasar la velada. Sargento y ella podían ver vídeos en YouTube sobre negociaciones con rehenes mientras comía Kraft Mac & Cheese (no iba a recriminarse, estaban deliciosos). O tal vez vería The Walking Dead. También tenía un montón de libros de la biblioteca. O podía darse una vuelta por las «Amargadas y traicionadas», el nombre que ella misma le había puesto al club de lectura, y ver quién más estaba subiéndose por las paredes.


  De pronto, el fin de semana se presentaba largo y vacío. No había turno hasta el lunes. No había más planes que jugar el partido de hockey el domingo con el equipo del pueblo. También podía hacer la colada. Mmm… y tal vez comprar unas toallas nuevas. Ir al campo de tiro. Eso sería divertido… aunque deprimente.


  Empezaban a entumecérsele los pies. Era hora de ponerse en movimiento. Aun así se quedó allí, en la pequeña zona verde, mirando la alegre taberna.


  Quizá debería ir en el automóvil hasta Penn Yan y ver una película, pero había media hora de trayecto y se esperaba que nevara. Y después del accidente, todos pensaban que no era seguro conducir tan lejos en invierno.


  Hablando de eso, allí estaba Jack Holland.


  Estaba ante la Taberna de O'Rourke mirando el edificio como si no lo hubiera visto antes. Quizá debería saludarlo. Jugaban juntos al hockey y era cuñado de su jefe, así que no era como si no lo conociera de nada.


  Él no se movió, parecía como si estuviera decidiendo si debía o no entrar en el bar.


  Em cruzó la calle.


  —Hola, Jack —lo saludó.


  No respondió.


  —Hola, Jack —repitió. Él se estremeció antes de mirarla.


  —Hola, Emmaline —dijo por fin, forzando una sonrisa.


  —¿Qué tal estás?


  —Muy bien.


  Sin embargo, no parecía estar tan bien como decía, allí parado, como un muerto viviente.


  Mala elección de palabras.


  Pero Jack no parecía estar bien.


  —¿Entras? —preguntó él, quizá consciente de que había pasado demasiado tiempo.


  —No. Iba a casa. Acabo de adoptar un perrito. Sargento. Es un pastor alemán muy bonito. Espero que no haya hecho cositas en casa.


  —Oh, ya —balbuceó él. Aparte de todo lo demás, Jack Holland estaba realmente bueno. Como un dios recién salido del Olimpo. Alto y rubio, con ojos tan claros y perfectos que hacía que cualquiera pensara en todo tipo de sinónimos ridículos para aquel azul, desde celeste a aguamarina. Su sonrisa detenía el tráfico y hacía que los árboles se cubrieran de flores y todas esas tonterías.


  Pues sí: volvía estúpidas a las mujeres. Incluso a aquellas que estaban protegidas contra hombres con tan buen aspecto. Pero todo el mundo, incluyéndola a ella, sabía también que Jack era un tipo muy, muy agradable.


  —¿Jack? ¿Te encuentras bien?


  —¡Sí! —respondió él con demasiada rapidez—. Lo siento. Solo estoy un poco cansado. Anda con cuidado, Emma.


  Nadie la llamaba así. Era más que probable que Jack Holland se hubiera olvidado de su nombre. En ese momento se abrió la puerta de la taberna.


  —¡Jack! —rugieron por detrás de él—. ¡El héroe! —Un aplauso general. La campana de detrás de la barra comenzó a sonar, y eso era algo que los gemelos O'Rourke solo hacían cuando había algo muy importante que celebrar.


  Pobre hombre.


  Emmaline sabía que la buena gente de Manningsport se había quedado muy impresionada con lo que había hecho Jack Holland. También ella. ¿Cuántas personas serían capaces de hacer lo que había hecho él, después de todo? Había sido increíble.


  Así que no se explicaba la mirada que veía en Jack.


  Bien. Tenía una gran familia y muchos amigos. Los Holland caían bien a todo el mundo. Y él especialmente.


  Emmaline aspiró una profunda bocanada de aire helado y se dio la vuelta hacia su casa, su cabañita. Había dejado un par de luces encendidas para el cachorro y parecía como si su pequeño hogar le estuviera dando la bienvenida.


  Ella no había nacido en Manningsport, pero había ido allí al instituto y había vivido con su abuela en aquella misma casa. Nana había muerto cuatro años antes y le había dejado la cabaña a ella y a su hermana, Ángela, que ahora vivía en California. Pero para Em la casa significaba mucho, porque era el lugar donde había encontrado refugio y normalidad en su momento… y donde lo volvió a encontrar cuando se mudó tres años antes. Había conservado un montón de muebles de Nana, comprado otros, pintado aquí y allá, y el resultado era una agradable combinación de estilos antiguo y moderno, cómodo y alegre, que siempre le arrancaba una sonrisa.


  Recogió el correo en el pequeño buzón de latón, abrió la puerta y se puso a cuatro patas.


  —Mamá ya está en casa —dijo.


  El sonido de patas y los espasmos de alegría eran música para su alma.


  Sargento corrió hacia ella con su juguete favorito, un pollo de goma chillón, entre los dientes, como una ofrenda.


  Emmaline tomó al cachorro en brazos y lo besó en la cabeza peluda.


  —Hola, perrito —dijo. Resistió el fuerte deseo de hablarle como hablaría a un bebé para conservar tanto la dignidad del animal como la propia, pero no pudo evitar reírse mientras él le lamía la cara, retorciéndose como una pequeña nutria.


  Se levantó, dio un par de vueltas, como le gustaba, y a continuación lo animó a salir a la calle antes de que de la emoción se hiciera pis en el suelo. El animal galopó hacia el exterior y se puso a perseguir una hoja por el pequeño patio trasero, que estaba rodeado por una valla.


  Em echó un vistazo el correo. Un cupón para obtener descuento en unas galletas con forma de corazón y cupcakes en la panadería de Lorelei como oferta anticipada por el día de San Valentín. No tenía necesidad de conservarlo a menos que quisiera comprar alguna de esas cosas (lo hacía, a pesar de que los pantalones del uniforme le habían jurado guerra eterna). Una factura de la compañía de la televisión por cable. Una postal de su hermana. Saluti da Milano! Perfecto. La impecable Ángela había estado en Italia. Sí: en una convención de astrofísicos.


  Dio la vuelta a la tarjeta.


  ¡Hola, hermanita! Espero que estés bien. Todavía no he podido ver demasiado de Milán, pero espero poder exprimir unos días de vacaciones después de la convención. ¡Ojalá nos veamos pronto! Te quiere, Ángela.


  Eso estaba bien. Su hermana, cuatro años más pequeña, era muy atenta. Era la Hija 2.0, que había sido adoptada en Etiopía cuando Em estaba en secundaria. El tipo de hija que los doctores Neal esperaban tener, aunque nunca hubieran dicho nada por el estilo. Ángela era inteligente, amable, alegre e impresionantemente guapa, con la piel bronceada y luminosa, y ojos enormes y expresivos. Incluso había trabajado de modelo cuando estaba en la universidad. Si no la quisiera tanto, sería muy fácil odiarla.


  Sargento regresó por la gatera con un copo de nieve en la nariz. Era tan bonito que resultaba absurdo. Le dio la cena y luego se sirvió una Toasted Lager de Blue Point. Sí, sí: los lagos Finger eran conocidos por sus viñedos, pero había también buena cerveza.


  Ups. Había una carta más en el suelo de la cocina. Saltó y la recogió justo antes que Sargento. Aquel perro adoraba el papel.


  Parecía una invitación de boda. Un sobre grueso, de color crema, con caligrafía roja y un sello con una flor.


  En el matasellos ponía «Malibú, CA». La ciudad donde había nacido.


  Sintió un cosquilleo de advertencia en las rodillas.


  Se sentó ante la pequeña mesa con superficie esmaltada de la cocina. Abrió el sobre y encontró otro dentro.


  «Señorita Emmaline Neal & acompañante.»


  Lo abrió también.


  «Naomi Norman y Kevin Bates, junto con sus padres, solicitan el honor de su compañía el día de su boda.»


  Sargento apoyó las patas en su rodilla, y ella se lo puso en el regazo.


  —Bueno… —le dijo a su perro, con la boca seca—, parece que mi prometido se va a casar.


  Capítulo 2


  El sábado por la tarde, cuando Jack Holland regresaba del hospital de Corning a Blue Heron, los viñedos que poseía y administraba su familia, sintonizó un programa de entrevistas en la radio. No sabía muy bien de qué iba, pero oír voces le resultaba reconfortante.


  Se le ocurrió que seguramente era porque se sentía muy solo. Al parecer, un gato maltrecho no era suficiente compañía y debería estar con gente. Pero acudir a la Taberna de O'Rourke la noche anterior había sido como bajar al infierno, con toda aquella gente dándole palmaditas en la espalda e invitándolo a cervezas. Le habían preguntado cómo estaba, cómo iba Josh, le habían dado las gracias al tiempo que le aseguraban que era un hijo de puta valiente y que en el pueblo seguirían comentando lo ocurrido durante años. Eso hizo que le sudaran las palmas de las manos.


  Aun así, sonrió y dio las gracias a la gente por todo lo que decían, porque en el fondo sabía que le estaban diciendo cosas agradables que consideraban elogios, y sabía que cuanto más tiempo se alejara de las cosas normales, más difícil sería. Estaba bien. Todo iba bien. Todo estaba bien.


  Se quedó todo el tiempo que pudo tolerar. Colleen O'Rourke, que era como otra hermana a añadir a las tres que tenía, le dio un abrazo y, por lo que sabía, se lo había devuelto. Pero una vez que llegó a casa se sentó en el sofá, con Lázaro a su lado, sin tocarlo, y allí se quedó.


  Así que estar con su familia, hacer cosas normales, era bueno. Adoraba a su familia. Estar con ellos no era como bajar al infierno. Bueno, al menos no del todo.


  Puso el intermitente, a pesar de que estaba solo en la carretera. Siempre prudente.


  Ojalá pudiera ver a Josh. Ir cuando sus padres no estuvieran. Solo para verlo.


  ¡Mierda! Tenía que dejar de hacer eso.


  En una ocasión, cuando estaba construyéndose su casa, se había acercado un lince, atraído por el olor de las albóndigas que llevaba en la mochila. Cuando entró en el salón, al animal le dio un ataque de pánico y huyó hacia la puerta cerrada, contra la que se golpeó una y otra vez.


  Eso era lo que le ocurría a su corazón en ese momento. Que tropezaba una y otra vez contra las costillas. Sintió las manos resbaladizas sobre el volante, pero estaba bien; no era necesario que se detuviera, estaba bien. Estaba bien.


  Parecía haber miles de vehículos delante de la casa de Honor. Jack y sus hermanas, Prudence, Honor y Faith, habían crecido allí, en la Casa Nueva, construida en el siglo xix. Ahora era su hermana mediana, Honor, la que vivía allí con Tom, su marido, y Charlie, el adolescente que habían medio adoptado. Su padre, John Holland, y su madrastra, la señora Johnson —aunque técnicamente era la señora Holland, nadie la llamaba así—, vivían en un amplio apartamento sobre el garaje.


  Hoy era el día de la fiesta del bebé de Faith.


  —Hola, tío Jack. —El hijo de Pru, Ned, se acercó a él cuando se bajó de la pickup—. ¿Por qué estamos aquí?


  —No tengo ni idea —dijo Jack—. Por solidaridad con Levi, imagino.


  Los hombres de su familia —su padre, su abuelo, sus tres cuñados y su sobrino no oficial, Charlie— estaban escondiéndose como valientes en la cocina mientras una oleada de risas femeninas surgía desde el salón.


  —¡Jack! —lo saludó su padre—. ¿Una copa de vino?


  —Gracias, papá. Hola, Levi, ¿qué tal estás?


  Su cuñado parecía afligido.


  —Están hablando de infecciones de pezones —le confesó, señalando con un gesto el salón, decorado con cintas azules.


  —Si hablo de aquelarre es por alguna razón —dijo Jack.


  —¡Levi! —lo llamó Faith—. Ven a ver esto, cariño. ¡Es un dispensador de pañales!


  —¡Anda! Un dispensador de pañales —repitió Ned—. Abuelo, ¿puedes servirme también una copa de vino? ¿Por favor? ¿Lo más rápido que puedas?


  —¿Tienes edad suficiente?


  —La tengo. Date prisa.


  —¡Levi!


  —Te está llamando, amigo —intervino Tom, dándole a Levi una palmada en el hombro—. Es mejor no hacer esperar a una mujer embarazada.


  —Ya te llegará el turno —murmuró Levi de forma ominosa—. Estoy deseando tener el bebé. Es… todo lo demás lo que me pone nervioso. —Suspiró y entró en el salón para admirar el dispensador de pañales.


  —Otro bebé —dijo John con satisfacción—. Ya iba siendo hora. ¿Qué te parece, Jack? Otro sobrino más.


  —Recemos para que sea tan salado como Charlie o como yo —intervino Ned.


  Jack sonrió. Vio que había acabado el vino. Era gracioso. No recordaba haberlo probado.


  La señora Johnson irrumpió con una imponente bandeja llena de delicias para picar.


  —Me ha parecido oír tu voz, Jackie, muchacho. ¿Te apetece comer algo? Estás muy delgado.


  —Señora J —saludó Jack a su madrastra—, estás muy guapa hoy. Y, ahora que lo pienso, todos los días. —Supuso que su voz sonaba normal.


  —¡Eres un mentiroso! —Ella le acarició la cabeza con la mano—. Venga, ve a saludar a tu hermana. Date prisa, luego podrás comer.


  Jack se dejó conducir al salón, donde Faith estaba sentada con un plato de tarta en equilibrio sobre la barriga, rodeada de trozos de papel de regalo color pastel y diminutos trajecitos esparcidos a su alrededor.


  Las múltiples voces femeninas hablando a la vez sonaban como un montón de cubos de basura golpeándose contra una escalera.


  —Jack, ¿cómo estás?


  —Jack, ¿a que es increíble?


  —Jack, ¡gracias a Dios que has venido!


  —¡Jack!


  —¡Jack!


  —¡Jack!


  —Señoras… —las saludó. El lince comenzó a embestir una y otra vez contra la puerta—. Hola, hermanita. —Se inclinó y besó de forma mecánica a Faith en la cabeza.


  —¡Jack! —dijo ella, dándole una palmadita en el brazo—. Gracias por venir, cariño.


  —Por supuesto. ¿Qué hermana eres?


  —La embarazada. La reina.


  Él sonrió. «¿Ves? Completamente normal.» Faith había dicho algo gracioso y él había reaccionado de forma apropiada. Honor le dedicó una sonrisa para indicarle que estaba haciéndolo bien.


  —Bueno, espero que tu parto sea mejor que el mío, Faith —intervino su abuela con grandilocuencia—. Tres días. Entonces no había epidural. Solo éter o alcohol. Había mucha gente que moría al dar a luz. ¡John! ¿Dónde estás, hijo? —Su padre apareció por la puerta de la cocina, como si fuera culpable—. Tres días de parto estuve contigo.


  —Sigo lamentándolo, mamá —dijo él al tiempo que lanzaba a Jack una mirada incómoda.


  —¡Me encanta dar a luz! —dijo Prudence—. Ned salió como una pequeña nutria, y con Abby no me dio tiempo siquiera a llegar a la camioneta. Nació en el suelo de la cocina. De nalgas, nada menos.


  —Gracias, mamá —medió Abby—. Me alegro de que todos conozcan estos detalles íntimos.


  —Eso explica muchas cosas —gritó su hermano desde la cocina.


  —Pide que te hagan una episiotomía, Faith —añadió otra mujer—. De lo contrario, podrías tener un desgarro. ¿A alguien le llegan los puntos al trasero?


  Por desgracia, Jack ya había sufrido antes conversaciones similares. Sus tres hermanas no eran nada pudorosas a la hora de compartir sus experiencias. Supuso que era como comparar historias de guerra, aunque su paso por la Marina no había dado lugar a ninguna: había estado en las oficinas de Washington D. C.


  Era un poco extraño estar en la Casa Nueva —llamada así porque había sido construida años más tarde que la casa original—, ya que había ardido el año anterior. Honor la había reconstruido durante el verano y, aunque seguía siendo el mismo lugar agradable donde él había crecido, todavía no se había acostumbrado. De hecho, resultaba un poco desconcertante estar allí.


  O quizá fuera como todo ahora. Lo mismo, pero diferente de algún modo.


  Levi se acercó y se sentó junto a él.


  —¿Has oído esas historias? ¡Santo Dios!


  —Sí, ya, es que yo crecí con ellas tres. Mis hermanas no pueden estar en la misma habitación sin hablar de la regla o sus ovarios. Y la de lágrimas y gruñidos que soltaron cuando eran adolescentes. Fue espantoso.


  —Me alegro de haber estado en Afganistán cuando mi hermana pasó la pubertad —dijo Levi—. Seguramente estaba más seguro allí. —Permaneció en silencio durante un rato—. ¿Te encuentras bien, Jack?


  —Sí, claro.


  —¿Has dormido bien?


  —Bastante bien —mintió. No quería que Levi se preocupara por él.


  —Bueno, incluso aunque los resultados sean óptimos, a veces estas cuestiones pueden ser algo… traumáticas.


  —Sí. Por supuesto.


  —Si quieres hablar con alguien, solo tienes que decírmelo.


  —Gracias, amigo. Te lo agradezco. —El lince estaba de vuelta. «Zas. Zas. Zas. Zas.» Se preguntó si Levi le notaría el pulso en el cuello.


  Jack se levantó cuando se oyó otra carcajada en el salón.


  —Bueno, ya he tenido suficiente dosis de estrógenos por un día. —Hizo una pausa—. ¿Sabes algo del niño de los Deiner?


  Levi levantó la vista.


  —No hay cambios.


  —Bien. Gracias. —Trató de respirar hondo, pero no fue capaz de aspirar aire. Se despidió de Levi con un gesto con la cabeza, saludó a las mujeres y se dirigió a la cocina, donde los demás hombres estaban jugando al póquer.


  —Toma asiento, Jack —le indicó su abuelo—. Te hacemos hueco.


  —Tengo cosas que hacer en casa —respondió él, apretando el hombro de Pops—. Papá, mañana tienes que comprobar el pinot, ¿de acuerdo?


  —Lo que tú digas, hijo. —Su padre esbozó una sonrisa y él se aseguró de devolvérsela.


  Se fue a la pickup. El cielo estaba casi oscuro. Había pasado otro día, así que estupendo. No es que las noches fueran más fáciles. De hecho, eran todo lo contrario.


  La puerta se cerró detrás de él. Esa vez era Tom.


  —Espera, amigo —dijo—. Solo será una pregunta. ¿Cómo va todo?


  —Gracias, Tom. Todo va bien.


  El marido de su hermana era un buen tipo. De hecho, todos sus cuñados lo eran. Incluso los consideraba sus amigos. Aunque no conocía a Tom, un británico afincado en Manningsport, tan bien como a Carl y a Levi.


  —Si necesitas algo, dímelo, ¿de acuerdo? Siempre eres bienvenido en casa, lo sabes, ¿verdad? Honor espera que vengas a ver alguno de esos programas médicos tan asquerosos con ella. —Tom sonrió amablemente.


  —Por supuesto que iré —dijo él. Seguramente no lo haría—. Gracias, Tom.


  Se metió en la pickup y condujo por el camino de acceso.


  El equipo de la carretera aún no había reparado el quitamiedos, y allí había surgido un homenaje improvisado la primera noche. Ahora las flores estaban marchitas, ajadas en sus envoltorios de plástico. Un oso de peluche con un corazón en el pecho reposaba sobre la nieve.


  «No mires.»


  Lo cierto era, pensó mientras conducía por la carretera y giraba hacia el largo camino que serpenteaba por el bosque hasta Rose Ridge, que no quería ser el centro de atención de preocupaciones, atenciones, preguntas y abrazos. No quería pensar. Quería que Josh mejorara. Quería que todo acabara.


  Acercó la llave a la puerta y se detuvo en seco.


  La casa olía a perfume.


  Sobre la mesa había unas velas encendidas, y en la chimenea crepitaba el fuego.


  Una mujer guapísima estaba tumbada en el sofá.


  —Jack. ¡Oh, cielo! ¿Cómo estás? Estaba muy preocupada por ti…


  ¡Mierda!


  Era la última persona que quería ver.


  —Hadley —la saludó. Y una vez dicho su nombre, su exmujer le echó los brazos al cuello.


  * * *


  Ella estaba allí porque dijo haber visto, por supuestísimo, los hechos por la televisión y le faltó tiempo para ir. Había sido maravilloso, increíble lo que había hecho. ¡Eso sí que era el milagro del invierno! Papá estaba muy orgulloso, todos lo estaban, por supuesto, era como si Jack…


  —Hadley, ¿qué haces aquí? —La interrumpió él.


  Ella se acomodó en el sofá y se envolvió en la manta. Jack apostaría lo que fuera a que se había mirado en el espejo antes de que él llegara a casa.


  «¿Me tapo con la manta o no? ¿Quiero parecer indecisa y perdida o fuerte y segura? ¿Con el pelo recogido o suelto?»


  Hadley tomó un sorbo de vino (que se había servido ella misma).


  —Tenía que venir —respondió—. Y no quiero que te preocupes por nada. He pedido permiso en el trabajo y me quedaré el tiempo que sea necesario.


  —¿El que sea necesario para qué?


  La vio respirar hondo.


  —Jack, sé lo difícil que ha debido resultarte todo esto, y soy consciente de que hemos tenido algunos problemas…


  Él se rio. Menuda manera de decirlo…


  —Quiero estar aquí por si me necesitas. Ocuparme de ti. —Hizo una pausa para mirarlo directamente a los ojos—. Hacer las paces contigo.


  —Hace dos años que no te veo, Hadley.


  —Sé perfectamente cuánto tiempo ha pasado. No sé decirte lo mucho que me he arrepentido de todo lo que pasó entre nosotros. He madurado mucho estos dos años y quiero demostrarte que ya no soy esa persona.


  Él pensó que era un buen discurso.


  —Me alegro por ti, pero no me interesa.


  Ella se miró las manos.


  —No puedo decir que te culpe por ello.


  Siempre había sido capaz de seguir estando guapísima hiciera lo que hiciera.


  —Ahora tienes que marcharte —dijo él—. Gracias por venir.


  —Lo entiendo —convino ella con la voz ronca. Se puso de pie y cruzó la estancia—. Bueno, de todas formas me voy a quedar un tiempo en el pueblo.


  —¿Por qué?


  —Porque aunque tú no te des cuenta, sé que tenemos un asunto pendiente. Y quiero ayudarte, Jack. Lo quiero de verdad.


  —No necesito tu ayuda. Gracias de todas formas, buena suerte en el futuro y todo eso.


  —Estás enfadado. No te culpo. De todas formas, estaré por aquí. Además, así tendré la oportunidad de estar más cerca de mi hermana.


  Cierto. Frankie Boudreau, la más joven de las cuatro hermanas Boudreau, que estaba haciendo el último curso en Cornell para obtener el título de veterinaria, como bien sabía él, ya que todavía cenaba de vez en cuando con su excuñada.


  —Bueno, pues no voy a entretenerte —dijo él—. Buenas noches.


  —De acuerdo. Tengo… tengo que llamar a un taxi. Todavía no he alquilado un automóvil.


  Él cerró los ojos un instante. En Manningsport no había taxis en invierno. Tendría que esperar media hora, quizá más, hasta que llegara uno desde Penn Yan.


  —Yo te llevo. ¿Dónde te alojas?


  —En el Black Swan. ¡Oh, Jack! Gracias. Eres todo un caballero.


  Vio que había dejado las maletas cerca de la puerta principal. Eran cuatro en total: suficiente equipaje para quedarse meses. Las agarró y las llevó a la pickup. Hadley lo siguió, estremeciéndose con delicadeza. Él le abrió la puerta; tenía muy arraigadas las normas de cortesía.


  —Gracias. —Ella esbozó una dulce sonrisa mientras se subía al asiento del copiloto.


  Jack tuvo la sensación de que su vida acababa de complicarse de forma considerable.


  Capítulo 3


  —¿Qué demonios es eso? —Emmaline miraba con horror las… las cosas que Shelayne tenía en las manos.


  —Confía en mí —dijo Shelayne—. Son un poco gruesas, pero funcionales.


  Las «Amargadas y traicionadas» la habían acompañado a comprar ropa, porque sí: iba a asistir a la maldita boda. Cada vez que lo pensaba, le entraban ganas de convertirse en la protagonista de El grito de Edvard Munch, pero así y todo, iría.


  Sería peor no ir. Kevin pensaría que todavía no había superado lo suyo. Y Naomi podría regodearse.


  Cuando Emmaline y Kevin se hicieron amigos, hacía mucho tiempo, los padres de ambos se habían sentido muy aliviados por que sus hijos hubieran encontrado a alguien. Cuando los padres de Em se divorciaron diez años antes (aunque seguían viviendo en la misma casa, ¿era o no una auténtica locura?), los Bates y los Neal continuaron cenando juntos el tercer sábado de cada mes. Y unos años más tarde fueron juntos a Alaska y poco después a París.


  Eso significaba que los padres de Emmaline irían a la boda, lo mismo que su hermana. Y si ella no iba, había muchas posibilidades de que cualquiera de sus padres, siendo psicólogos como eran, acabaran analizando sus motivos frente a quienquiera que les preguntara. Asegurarían que ella no había reunido la fortaleza emocional necesaria para emprender aquel doloroso viaje y poner fin a esa etapa. Su madre ya la había llamado tres veces esa semana para compartir sus pensamientos. Eso era capaz de acabar con cualquier determinación por fuerte que fuera.


  Allison Whitaker, líder no oficial de las «Amargadas y traicionadas», había aprovechado la oportunidad de evitar la discusión sobre otro libro que nadie había leído organizando una excursión en masa al centro comercial.


  «Amargadas y traicionadas» no era realmente un club de lectura. Como su nombre indicaba, para pertenecer tenías que haber sido pisoteada. Allison, una pediatra sureña que había acabado en el norte, se había divorciado de su marido después de que él se consumiera con pasión por coleccionar cajas antiguas de galletas «sin ni siquiera haber tenido la decencia de ser gay, como el guapísimo Jeremy Lyon». A Shelayne Schanta, la enfermera jefe de urgencias, la habían abandonado por su propia tía. El marido de Jeannette O'Rourke había dejado embarazada a una mujer más joven hacía ya algunos años. A Grace Knapton, que dirigía el grupo de teatro del pueblo y la función en la escuela, la había convencido un paquistaní que conoció en un chat de que estaba enamorado de ella, y no volvió a saber nada de él después de darle cinco mil dólares. Por supuesto, Grace no estaba realmente amargada por eso; de hecho, se reía de la experiencia. Pero tenía un don para hacer cócteles (sus Peach Sunrise eran increíbles) y deliciosas bolitas de queso, por lo que había sido admitida en el club sin una palabra en contra.


  Era evidente que la asistencia de Emmaline a la boda del hombre que la había hecho ingresar en el club se había convertido en tema de conversación.


  —Ya sabes lo que pienso que debes hacer —intervino Allison, arrastrando las palabras con su precioso acento de Luisiana mientras acariciaba un sujetador de encaje negro—. Ponle un poco de laxante en la bebida. Puedo recetarte uno bien fuerte, querida. O mejor todavía, trocea un jalapeño justo antes de la recepción y luego frótatelo en las manos así —movió las manos— y tócale los ojos. Sentirá el fuego del infierno.


  —¿Cómo va a tocarle los ojos? —preguntó Shelayne—. Em, si pudieras hacer lo que sugiere Allison y ver su sufrimiento sería fantástico. Tuvimos un caso así en urgencias el año pasado. Fue muy gracioso. Bueno, por lo menos para las enfermeras.


  —Sí. Es tentador —dijo Em, incapaz de apartar la vista del paquete que tenía Shelayne en las manos—. Pero no creo que lo haga.


  —Pruébatelas, Emmaline —indicó Jeanette—. Es posible que me compre un par para mí.


  —¿No es ya suficientemente malo que tenga que comprarme un bañador? —preguntó Em.


  —Deportes acuáticos obligatorios —cloqueó Grace—. ¿Quién ha visto tal cosa en una boda?


  —Exacto —convino Emmaline.


  —Shhh, niña —intervino Allison—. Demuéstranos tu valor saliendo entera de esto. Ahora entra ahí y enséñanos las tetas.


  —Esto es humillante —dijo Emmaline, pero obedeció y se metió en el probador con el bañador en una mano y las… las cosas en la otra.


  Se quitó la sudadera del departamento de policía de Manningsport y los jeans. Se puso el bañador, que era uno de esos que anunciaba «quítate cinco kilos de encima», ¡Santo Dios! Cuando se había probado el primer traje de baño, las «Amargadas y traicionadas» habían considerado que sus pechos no eran nada del otro mundo. Y quedaban aplastados y exprimidos por la tela milagrosa que tenía como misión reducir al mínimo tanto su estómago como su busto.


  Ahí era cuando entraban en escena las ¡Tachán!


  Las ¡Tachán! parecían pechugas crudas de pollo. Su misión, dotar a las mujeres de pechos. «Sí, de pechos.»


  Abrió el paquete e hizo una mueca. No solo parecían pechugas de pollo crudo al mirarlas, también al tocarlas. Suspiró, se levantó el pecho izquierdo y metió aquella cosa debajo. Se estremeció. Estaba fría. En la caja ponía que eran de silicona. Quizá debía comprarse unas pechugas de pollo de verdad. Le costarían menos que esas. Se puso la otra en el lado derecho.


  «Bueno, bueno.» Funcionaban. La verdad es que funcionaban muy bien.


  Salió para enseñar el resultado al resto del grupo.


  —¡Guau! —dijo Allison—. Allá vamos, gente.


  —¿Qué sensación producen, Emmaline? —preguntó Grace.


  —Asquerosa. Voy a vestirme, ya os habéis divertido suficiente.


  Un poco después, sentadas alrededor de una mesa en el Olive Garden mientras degustaban unos Peach Sunrise no tan buenos como los de Grace, Em respiró hondo.


  —Bueno, me gustaría llevar un acompañante —confesó—. ¿Conocéis a alguien?


  —Jack Holland —respondieron a coro.


  —¡Guau! —dijo Em—. ¿Está en venta o algo así?


  —No, no —se apresuró a decir Jeanette. Ella trabajaba en Blue Heron y era, por tanto, experta en los Holland—. Él hace ese tipo de cosas. Si necesitas una cita, Jack irá.


  —Con Jack no —dijo Em.


  —¿Por qué? ¡Es muy guapo! Si yo tuviera veinte años menos… ¡Salvó a esos niños! Es decir, ya estaba bueno, pero ahora me estremezco cuando pienso en él. Por la zona femenina. —Así era Grace cuando llevaba tres copas. Por lo menos no iba a conducir.


  —Fui con Jack a la boda de mi hermana —intervino Shelayne—. Fue un día perfecto. Ya sabemos todas que está muy bueno, pero además sabe mantener una conversación, huele de maravilla y no baila mal. Cuando me llevó a casa, me dio un beso en la mejilla. Me insinué, pero me rechazó. Sin embargo, lo hizo muy bien, ¿sabéis? No hirió mis sentimientos ni nada.


  —Su ex ha vuelto al pueblo —indicó Allison. Em ya lo sabía; Faith se había detenido en la comisaría, seguramente para que Levi la besara, le pusiera la mano en la barriga e hiciera otros devotos gestos de marido enamorado y soltó la noticia.


  —¿Su esposa? —preguntó Grace—. ¿La belleza sureña? ¿La rubia? Cuando estrenamos Sonrisas y lágrimas, le pedí que interpretara a Liesl, pero fue…, bueno… Ya sabéis. —Bajó la voz y susurró—. No fue muy agradable. —Eso era un insulto en toda regla cuando se trataba de Grace.


  —Se llama Hadley —dijo Jeanette—. Y sí, es muy guapa. El otro día apareció por la tienda de regalos de Blue Heron. Iba muy elegante.


  Emmaline recordaba muy bien a la pequeña y rubia esposa de Jack, tan indefensa y adorable como un gatito recién nacido. Una vez coincidió con ella en el supermercado, supo que era la mujer de Jack Holland por su acento (era un pueblo pequeño, no hace falta decir más). Em llevaba los brazos llenos de bolsas con comida, con un bote de helado Ben & Jerry's a punto de caerse. Gerard Chartier la vio, la saludó con amabilidad y casi pasó por encima de ella para ofrecerse a llevar la bolsa de Hadley, que no parecía llevar más que una manzana.


  —Digamos que la cosa se enfrió con rapidez —añadió Jeanette con entusiasmo—. Honor prácticamente la dejó paralizada con esa mirada que tiene, y Hadley lo pilló a la primera. Se podría decir que corrió hacia la puerta.


  —¿Quién en su sano juicio sería capaz de engañar a Jack Holland? —preguntó Allison.


  —Si Jack fuera mujer —elucubró Grace— podría pertenecer al club de lectura.


  —No tomes más Peach Sunrise —le sugirió Emmaline—. Volviendo a la cuestión, no creo que a Jack le apetezca mucho. Tiene demasiadas cosas en la cabeza. —Además de ser demasiado guapo para una simple mortal como ella—. ¿No sabéis de nadie más?


  —Le preguntaré al primo de Charles —intervino Allison. El divorcio por culpa de la colección de cajas de galletas no había impedido que Allison y Charles hablaran todos los días—. Es un hombre. Debe conocer a otros hombres.


  Volvieron a hablar sobre lo que Emmaline debía hacer: si debía someterse previamente a una dieta de choque, si dejarse el pelo de su color y llevarlo recogido o si, para hacer sentir culpable a Kevin, llevar ropa usada y no lavarse el pelo desde una semana antes.


  —No, no —aseguró Jeanette—. Tienes que ir guapísima —dijo mirando a Em con firmeza—. ¿Quieres hablar con mi hija? Ella sabe de estas cosas. —De hecho, Colleen se unía en ocasiones a las «Amargadas y traicionadas» y las premiaba con cócteles fabulosos; aunque ahora había vuelto con el tipo que la volvía loca, le hacía ver la vida de color rosa y alteraba sus hormonas, así que la habían echado.


  —¿Sabéis qué? —concluyó Emmaline—. Voy a ir sola y estaré con mi familia. —Hizo una pausa al imaginarlo—. Bueno, en serio. Si alguna conoce a un hombre dispuesto a acompañarme a California durante unos días, haré que le desaparezcan todas las multas.


  * * *


  Y así fue cómo, dos noches después, Emmaline besó a Sargento siete veces y, tras asegurarse de que tenía con él al pollo de goma chillón, se dirigió a la Taberna de O'Rourke para conocer al hombre que le había buscado el primo del exmarido de Allison, Mason Maynard.


  Según Allison y las rápidas averiguaciones que Emmaline había hecho, Mason tenía trabajo (¡un punto!), era independiente y no vivía con su madre (¡dos puntos!). No se había casado nunca, tenía cuarenta y un años y su aspecto era bastante agradable, pero no intimidatorio.


  —Le gustan los perros, comer fuera y el cine francés —había dicho Allison.


  Emmaline había hecho una mueca.


  —Eso significa algo. ¿Por qué no películas a secas? ¿O telefilms?


  —Sé positiva, Em. Tengo que irme. Quiero mandar un mensaje erótico a alguien que conocí en un chat.


  —¿Y si es un asesino en serie? ¿Allison? ¿Hola? —Su amiga había colgado.


  Pero Allison tenía razón. Ella estaba dispuesta a perdonar lo de las películas francesas e incluso vería una o dos si el tal Mason Maynard estaba dispuesto a acompañarla a la maldita boda.


  Respiró hondo y entró en O'Rourke, donde esa noche se podía disfrutar un ambiente cálido y tranquilo. Las luces suaves contribuían a ello. Los clientes de siempre estaban allí: los Iskin, Bryce y Paulie, Jessica Dunn y el gran Frankie Pepitone. Lucas sonreía a su esposa mientras ella agitaba una coctelera de martini.


  —¡Hola, Emmaline! —la saludó Bryce—. ¿Qué tal está Sargento?


  —Es un perrito fantástico, Bryce —le respondió ella—. Te debo una.


  —Oh, no, no es nada. Me basta con que te asegures de que es feliz.


  —¡Hola, guapa! —dijo Colleen—. ¿Quieres sentarte en la barra?


  —Me sentaré en una mesa, mejor. He quedado con alguien. —Hizo una mueca.


  —¿Una cita a ciegas? —Colleen tenía un sexto sentido para esas cosas, como todo el mundo sabía—. ¿Estás buscando a alguien, Em? ¿Por qué no me lo has dicho? Me parece mal.


  Colleen tenía muchas cualidades maravillosas, pero la discreción no era una de ellas.


  —No estoy buscando nada. Solo necesito que alguien me acompañe a una boda. —Se quitó la cazadora y la colgó en el perchero.


  —¿Se lo has dicho a Jack Holland? Eso se le da muy bien. Salvo conmigo, ahora que lo pienso.


  —Bueno, ahora estás casada.


  —Cierto. Aun así, si deseas que te acompañe alguien, pregúntaselo a Jack. Le encanta ayudar a damiselas en peligro.


  —Me figuro que en estos momentos tiene otras cosas en la cabeza.


  Colleen asintió.


  —El pobre parece cansado —reconoció mientras le entregaba la carta—. ¿De quién es la boda?


  —De mi antiguo prometido.


  —¡Por San Patricio! De acuerdo, necesitamos a alguien muy guapo. ¿Cuándo y dónde es la boda?


  —Dentro de diez días. En Malibú. —Em había desperdiciado dos semanas desde que llegó la invitación debatiendo si debía ir o no, si debía ir con acompañante o no, si quizá debería marcharse a Alaska y salir con un pescador de cangrejos.


  Colleen la miró de forma extraña.


  —Mmm…¿no será la boda de Naomi Norman?


  —Sí. ¿Cómo lo has sabido?


  —Es que yo también voy. Naomi y yo fuimos juntas a la universidad. Estábamos en el mismo club femenino.


  —Ah… Bien, pues era la otra cuando yo estaba comprometida con él. —Mejor decirlo ya.


  —¡No! ¿Sabes? Nunca me cayó bien. Creo que me ha pedido que sea su dama de honor porque no tiene amigos.


  —¿Vas a ser la dama de honor?


  Colleen asintió.


  —Lo siento. Le he dicho que sí porque he pensado que sería buena idea salir de este infierno nevado con mi marido antes de que esté demasiado embarazada para viajar. Bueno, esperamos pasarlo bien. El hotel tiene muy buena pinta.


  —Seguro.


  —Así que tienes una cita esta noche y, quién sabe, podría salir muy bien. Es decir, nunca pasa, pero vamos a ser positivas. Espera… ¡Espera! —Colleen se dio una palmada en la frente—. Podrías ir con Connor. El embarazo me nubla la razón. Me olvido de todo, incluso de que tengo un gemelo. ¡Connor! —gritó hacia la cocina—. ¡Tienes que ir a una boda en California con Emmaline Neal!


  —¡De eso nada! —fue la respuesta—. Lo siento, Em.


  —No pasa nada. —Ella notó que tenía las mejillas calientes.


  —¡Sí, tienes que hacerlo! —bramó Colleen—. El novio es su exprometido. —Ya, bueno, ¿por qué no proclamar sus penas de amor por toda la ciudad? Aquello era horrible, porque Connor era agradable, atractivo y muy varonil.


  —Deja de intentar liarme —dijo el susodicho, que apareció en la puerta de la cocina.


  —¡De acuerdo! —dijo ella—. Pero eres idiota, Con. —Se volvió de nuevo hacia Emmaline—. ¿Quieres beber algo?


  —Supongo. Una Blue Point Lager.


  —¿Por qué no una copa de pinot noir? —sugirió Colleen—. Da mejor imagen de ti. Sensual, pero no muy absorta en ti misma y no demasiado machota, tampoco.


  —Prefiero la cerveza. —Hizo una pausa—. No soy lesbiana, ¿sabes?


  —Eso ya lo sé. Pero lo pareces.


  Em suspiró.


  —Estupendo.


  —Suéltate el pelo. Es bonito. —Colleen le quitó la horquilla que le sujetaba el cabello—. Así. Ya pareces hetero. Soy un genio para el maquillaje. Solo tienes que decirlo.


  —Gracias. Seguro que tienes cosas que hacer.


  —Mensaje recibido. Estaré pendiente de tu cita. —Colleen sonrió y se alejó.


  Sin la presión de Colleen, Em sintió un gran alivio. Colleen estaría presente en la boda, y Lucas. Además, contaría con el apoyo de Ángela. En otras palabras, tendría aliados. Sus padres, según sus estados de ánimo, serían más neutrales… o no.


  Hannah O'Rourke le llevó la cerveza, y Em tomó un sorbo. Miró en dirección a la reunión semanal del cuerpo de bomberos de Manningsport, que consistía en jugar al póquer y contar chistes verdes.


  A ver… ¿Qué se suponía que tenía que hacer en ese momento? No había tenido muchas citas desde su ruptura. Habían sido…, mmm…, veamos… Dos.


  Le había costado un tiempo superar lo de Kevin, por supuesto, el único hombre con el que había salido, con el que se había acostado e incluso besado. Y las dos citas habían sido horribles. A uno de los hombres había tenido que acompañarlo a urgencias por un cálculo renal; ella estaba dispuesta a esperar a su lado, pero él le dijo que se fuera antes de que llegara su esposa. El otro le pidió que lo pasara a recoger, la invitó a entrar, se sentó en el sofá, tomó su pipa y le preguntó si quería pasárselo bien y ver Bob Esponja. «Tiene derecho a permanecer en silencio», había dicho ella, y la noche había terminado deteniéndolo.


  Además, los hombres no hacían cola ante su puerta. Había leído libros que daban instrucciones para fingir ser idiota y dejar que el hombre hiciera todo el trabajo, que se comportara de forma más femenina, no fuera fácil y todo eso y estaba más que dispuesta a probar. Pero, simplemente, no se lo pedía ninguno.


  Lo conseguiría. Era agente de policía, jugaba al hockey y sabía hablar bien. Era atractiva, no guapa como Colleen o Faith, pero sí resultona. Llevaba el pelo castaño a la altura de los hombros; tenía los ojos azules, aunque no zafiro, ultramar, cobalto o turquesa, sino de un azul ordinario. Tenía una figura normal. Estaba en buena forma física, ya que corría y recibía alguna clase de kickboxing de vez en cuando. Aunque, por otra parte, se había comido una tarta de coco Pepperidge Farm la noche anterior.


  Las palabras de despedida de Kevin habían sido sobre su peso.


  Suspiró. Mason Maynard llevaba cuarenta y siete segundos de retraso. No es que los estuviera contando.


  Había sido muy sincera con él en el correo que intercambiaron: estaba buscando un acompañante para la boda, nada más. Ella le pagaría el vuelo y el hotel durante el fin de semana, por supuesto, y lo único que deseaba era disfrutar de un agradable compañero de viaje. Alguien con quien sentarse a hablar y que dijera simplemente que eran amigos cuando sus padres lo interrogaran.


  Había ido a bodas sin pareja, por supuesto, pero habían sido enlaces de gente agradable. Tom Barlow y Honor Holland, Faith y Levi el año anterior.


  Miró de nuevo el reloj. El amigo del primo del ex de Allison tardaba ahora tres minutos y catorce segundos. Tomó un sorbo de cerveza, pero no muy largo, porque no quería que Mason Maynard pensara que llevaba mucho tiempo esperándolo o que era del tipo de mujeres que bebía como un cosaco.


  Era posible que Mason fuera guapo, aunque teniendo cuarenta y un años —ocho más que ella— también tendría su historia. Él entendería por qué necesitaba un acompañante, y en la boda sería encantador y autocrítico. Cuando volvieran a Manningsport, él le diría: «¿Sabes? Me lo he pasado muy bien. ¿Qué te parece si salimos a cenar alguna vez?»


  Porque sí. Emmaline siempre había querido casarse.


  La cuestión era que siempre había querido casarse con Kevin.


  Eso era lo que pasaba cuando conocías al amor de tu vida en octavo curso.


  —¿Emmaline?


  Se volvió tan de repente que casi se contracturó el cuello.


  —¿Sí? ¡Hola! Sí. Soy yo.


  Mason Maynard era más guapo que en la foto.


  Mucho más guapo.


  Eso no ocurría todos los días. Era igualito a Michael Fassbender. Esperaba que en todos los sentidos.


  —Encantado de conocerte —dijo él con una leve sonrisa. A ella le dio un vuelco el corazón. Sintió que se le dibujaba una sonrisa tonta.


  Tenía los ojos oscuros, canas, y parecía… parecía un marido. Tampoco es que estuviera adelantándose a los acontecimientos.


  —Sí. Yo también estoy encantada —suspiró.


  La sonrisa de Mason se extendió de oreja a oreja.


  «Sí. Marido.»


  —Esta es mi hermana —dijo él, haciéndose a un lado. Una mujer delgada y con canas, bastante parecida a él, la miró con expresión seria y sombría—. Patricia, te presento a Emmaline.


  —Hola —saludó Patricia en tono neutral.


  —Hola —respondió Em.


  «Mierda.»


  Pero no, no, eso no quería decir nada. Después de todo, no era tan extraño que un hombre fuera con su hermana a una cita, ¿verdad?


  «Sí, es extraño». Pero quizá había una buena razón. Quizá se le había estropeado el automóvil, o quizá se la había encontrado de forma inesperada. O bien, dado cómo la miraba, necesitara un guardián.


  —Patricia quería conocerte —explicó Mason, guiñándole un ojo.


  —Sí, claro. Eso es… es estupendo.


  Colleen se acercó.


  —¡Hola! ¿Qué os pongo? —preguntó con alegría.


  —Yo quiero un vodka con tónica —respondió Mason—. Y mi hermana tomará un agua mineral con una rodaja de limón muy fina, por favor.


  —Por supuesto —dijo Colleen, que miró a Em de forma significativa—. ¿Queréis comer algo?


  —No, gracias —replicó Mason mientras su hermana y él se sentaban—. Hemos venido a tomar una copa.


  Emmaline vaciló. Por un lado, aquello era muy raro. Por otro, tenía tanta hambre que le rugía el estómago.


  —Yo quiero unos nachos —pidió. Sabía que era comida basura, pero le gustaba. Patricia se hundió en su asiento—. Podéis picar, si queréis —añadió Em.


  Mason sonrió. Emmaline sonrió. Patricia no. Colleen regresó a la cocina.


  —Bien —dijo Em—. Me alegro de conoceros a los dos.


  —Tengo una pequeña fobia a quedarme solo con mujeres —explicó Mason con suavidad.


  —Así que siempre lo acompaño —intervino Patricia—. Siempre.


  —Ah… —«Querido Dios, ¿dónde escondes a la gente normal? Con cariño, Emmaline.»


  Mason se rio.


  —No, no es cierto.


  —Sí, lo es.


  —No. No es cierto. —Mason volvió a sonreír—. Solo lo hace la primera vez. Soy consciente de que es un poco raro.


  —Es por culpa de nuestra madre —indicó Patricia.


  —No quiero que hablemos de eso —intervino Mason.


  —Deberías contárselo, Mase —ladró Patricia—. Mantener esas cosas en secreto es peligroso. ¡Muy peligroso!


  El departamento de bomberos en pleno estaba mirándolos sin disimulo. A los bomberos les encantaban ese tipo de cosas.


  —No pasa nada —dijo Em—. Algunas cosas son demasiado personales para hablarlas con extraños.


  —Mason tiene problemas con los límites —se apresuró a confiarle Patricia—. Nos ocurre a los dos. En las comunas hay pocas limitaciones.


  —¿Has dicho comunas? —preguntó Em.


  —Y muchos gatos. ¡Dios! —Patricia se estremeció.


  —Sí que hay muchos gatos —corroboró Mason. Lo vio tomar aire para tranquilizarse antes de sonreír de nuevo. Ella intentó devolverle la sonrisa.


  —A mí me gustan más los perros —les confesó.


  —Gracias —musitó él, agarrándole la mano. Fue algo incómodo, dado que él la miraba a los ojos y su hermana se puso a hurgar en los dientes—. Eres muy amable. Entonces, ¿qué me cuentas de esa boda? Yo diría que son unas circunstancias difíciles.


  —¿Sabes? Lo más probable es que vaya sola. Quiero decir que no me importa. Pero gracias de todas formas.


  —Por lo que decías en el correo electrónico, él fue tu primer amor.


  «¡Mierda!» ¿Por qué le había contado eso?


  —Sí.


  Patricia dejó de hurgarse los dientes.


  —Mase, cuéntale lo de tu primer amor. Hazlo. Díselo.


  —No es necesario —intervino Em—. De verdad.


  —No, no, me gustaría compartir esa historia. Es muy bonita. —Él seguía agarrándole la mano—. Lisbeth. Era encantadora de verdad. Una amiga de mi abuela…


  —Fue en la comuna. Deberíamos habernos ido de allí mucho antes, Mase.


  —Como estaba diciendo —continuó Mason—, Lisbeth era una mujer muy hermosa. Bueno, quizá fuera un poco madura para un joven de diecisiete años, pero…


  —Ella tenía setenta y cuatro años —puntualizó Patricia al tiempo que arqueaba una de sus pobladas cejas—. Setenta. Y. Cuatro.


  —¡Aquí están los nachos! —dijo Colleen dejando la fuente.


  ¿Por qué se había dejado llevar por su hambre y los había pedido? Ahora iba a tener que comérselos.


  Espera. Era policía. Siempre tenía una excusa a mano.


  —¿Os he dicho que estoy de guardia esta noche? Es por si me llaman. Patricia, soy policía, y este es un pueblo pequeño, así que…


  —En realidad, esta noche está Levi —intervino Colleen.


  «Dios, ¿podrías echarme un cabo? Con cariño, Emmaline.»


  —No, estoy yo. —Miró a Colleen con ganas de matarla.


  —No, estoy segura. Faith vino a recoger la cena para llevársela a Levi, así que hoy libras tú. ¡Oh! —Por lo que fuera, justo en ese momento, Colleen pareció darse cuenta de que acababa de echar al agua el último bote salvavidas del Titanic—. Lo siento.


  —¡No! Es… es estupendo. Pensaba que estaba de guardia. Pero parece que no. ¡Maravilloso! Está muy bien.


  —Tómate la cena —dijo Mason con aquella amplia sonrisa que comenzaba a resultarle espeluznante—. Adelante, disfrútala mientras está caliente. En la comuna nunca comíamos caliente, así que ahora nos encanta.


  —Er… ¿quieres un poco? No te cortes. —«No la toques. No te tomes esa libertad.»


  —Somos vegetarianos —indicó Patricia, que tomó un nacho y lo examinó—. Aunque he probado el jamón de vez en cuando. ¿Sabías que los franceses le llaman jambon? Me parece fascinante. —Volvió a ponerlo en el plato—. Jambon. Jambon. Jambon.


  —Volviendo a Lisbeth —recordó Mason—. Éramos almas gemelas. Me resultaba refrescante no tener que ocultar quién era, no verme cegado por lo que se considera una belleza al uso. Que, por cierto, es una de las razones por las que creo que lo nuestro puede salir bien.


  —Ah… gracias.


  —De nada. Lo cierto es que la edad de Lisbeth no era importante. En la comuna no se tenía en cuenta el envejecimiento.


  Em tomó un nacho.


  —¿De verdad? ¿Cómo lo resolviste tú?


  —¡Murió! —gritó Mason de repente—. Lisbeth murió, cayó como una piedra mientras recogía albahaca. —Se echó a llorar—. ¡No lo esperaba!


  —¡Oh, Mase! —su hermana le rodeó el cuello con los brazos—. ¡No llores! —Al parecer, ver las lágrimas de su hermano fue demasiado para ella, porque también se puso a sollozar.


  Emmaline miró a la barra. Colleen tenía una mano sobre los ojos y le temblaban los hombros por la risa.


  —¿Coll? —la llamó—. ¿Puedes ponérmelos para llevar?


  Capítulo 4


  Jack sabía muy bien que cuando Hadley quería algo nada la apartaba de su objetivo. Ni la opinión de otras personas ni el sentido común. Nada. Y en ese momento, lo quería a él.


  Una absoluta pérdida de tiempo.


  —Cásate demasiado pronto y te arrepentirás demasiado tarde —había canturreado su abuela cuando le dijo que iba a casarse con Hadley.


  —¿Qué tiene de malo estar soltero? —había preguntado su abuelo—. Me gustaría estar soltero. Hace sesenta años que quiero estarlo.


  —Pues llama a un abogado —había respondido Goggy—. Estaré preparada cuando tú lo estés, viejo.


  Viéndolo en retrospectiva, los dos tenían razón.


  Pero entonces estaba obnubilado por el amor, y Hadley Belle Boudreau era diferente a todas las mujeres que había conocido.


  Tenía una voz melodiosa, era inteligente y divertida, y aunque sus tres hermanas lo matarían si lo oyeran, hacía gala de unos modales que las mujeres yanquis —o al menos las mujeres Holland— no sabían que existían. Pru, que usaba ropa masculina y olía a uvas y tierra igual que su padre, llevaba décadas atormentándolo con conversaciones detalladas sobre la regla y los quistes ováricos. Honor era fría y poco sentimental. Faith, la más joven, seguía disfrutando cuando le daba un puñetazo (y pasaba de los treinta).


  Pero Hadley era… ¿cómo definirla? Sureña. Era (que Dios le perdonara) una dama, de esas que no se encuentran en las regiones rurales al oeste del estado de Nueva York. Y sí, tendría una muerte larga, dolorosa y muy sangrienta si sus hermanas (o incluso su abuela) se lo oían decir en voz alta, lo que básicamente demostraba que tenía razón.


  Hadley tenía un aspecto vulnerable: era una mujer menuda que no llegaba a uno sesenta, cuerpo delicado, sedoso cabello rubio y grandes ojos castaños. Era capaz de iluminar una habitación con su sonrisa. Pero también tenía un sentido del humor muy pícaro de vez en cuando, lo que impedía que resultara demasiado ñoña y pretenciosa.


  La había conocido en Nueva York, en una cata de vinos que tuvo lugar en el ruidoso restaurante de un lujoso hotel cerca de Wall Street lleno de mujeres delgadas, fanáticas de la moda y hombres seguros de sí mismos que daban cuenta de los aperitivos de forma agresiva mientras comentaban con condescendencia las noticias más importantes de la semana. Pero aquel lugar era uno de los mejores clientes de Blue Heron en Manhattan, y los propietarios eran bastante agradables.


  Por lo general, Honor se ocupaba de esas cosas, pero esa vez le había pedido que fuera. Las catas (y cotorrear con los dueños de los restaurantes) formaban parte del negocio de la familia, y él estaba dispuesto a hacer su parte. Se había unido al cuerpo de entrenamiento de oficiales de la reserva de la Marina en la universidad, y después de obtener su título como químico, porque elaborar vino era un proceso químico, estuvo un tiempo en un laboratorio de la Marina, estudiando los posibles efectos y el tratamiento contra la contaminación química de grandes masas de agua. Luego regresó a Manningsport y asumió un puesto de enólogo junto a su padre y su abuelo.


  Ese había sido el plan siempre: estudios, servicio militar y vuelta a casa. Le había funcionado muy bien. Adoraba a su familia, le gustaba elaborar vino y le encantaba aquella zona del oeste del estado de Nueva York. Aunque era bastante popular entre los miembros del otro sexo, estaba un poco cansado de citas. Quería sentar cabeza y tener un par de críos.


  Lo único que le faltaba era encontrar a la mujer adecuada, y dado que conocía a casi todo el mundo en Manningsport, estaba seguro de que no la encontraría allí. Le habían roto el corazón dos veces; primero en la universidad, y luego una asesora del congreso, pero desde entonces no había tenido ninguna relación estable.


  Así que aquella noche sirvió el vino y describió a la gente interesada lo que estaba degustando. Los hombres de Wall Street lo consideraban un camarero más, y si se sintieron amenazados al notar que algunas mujeres lo miraban, lo contrarrestaron ignorándolo. Y le pareció bien. A fin de cuentas, solo estaba allí en representación de Blue Heron.


  De todas formas, aquellas mujeres no eran su tipo: todas iban vestidas con ceñidos vestidos negros y llevaban joyas trenzadas en el pelo. Debía ser la tendencia ese año, porque podían haber pasado por clones si no fuera por las diferencias de piel, cabello y color de ojos.


  —Entonces, ¿qué estoy bebiendo? —había preguntado una de esos clones, inclinándose para asegurarse de que admiraba la vista (no era difícil: el sujetador era una maravilla arquitectónica que exhibía sus pechos como si estuvieran en un plato).


  —Este es un sauvignon blanc —respondió él—. Tiene notas de mandarina y albaricoque y matices terrosos y calizos.


  —Mmm… —dijo ella, deslizando la mirada por su torso.


  —Posee una firme acidez y un bouquet final limpio. Va bien con cualquier tipo de pescado o ave.


  —¿Te apetece venirte a mi casa cuando acabe esto? —preguntó la mujer—. Me llamo Renee. Soy socia en Goldman.


  —Por desgracia, va contra la política de la empresa —mintió él.


  Otro clon de Wall Street se acercó a la barra y lo escudriñó igual que la primera mujer. Él reprimió un suspiro y forzó una sonrisa mientras servía el vino y repetía el numerito.


  Uno de los hombres se acercó con un vaso vacío sin ni siquiera mirarlo y él sirvió el vino, obediente.


  —¡Ese no! ¡El cabernet! —gritó el hombre. Jack arqueó una ceja y obedeció.


  Entonces la vio.


  Era la única mujer allí que no iba vestida con colores oscuros. Parecía un personaje de Disney. Su vestido era rosa fuerte, llevaba el pelo recogido pero con unos mechones sueltos y parecía un poco perdida.


  En realidad parecía muy perdida. Miraba a su alrededor poniéndose de puntillas. A continuación, comenzó a pedir perdón a los fuertes corredores de bolsa (que ni siquiera le hacían caso, como si fuera inferior a las demás mujeres) y se dirigió a la barra.


  —Hola —la saludó él—. ¿Qué tal va la noche? —Pudo oler su perfume.


  —Hola —dijo ella—. Me siento un poco abrumada…, creo. Se supone que debería reunirme aquí con una antigua amiga de la universidad, pero no ha llegado todavía. Así que me siento como un pez fuera del agua.


  Tenía acento sureño y la voz ronca. Y funcionaba. Vaya que sí.


  —Jack Holland —dijo él, tendiéndole la mano.


  —Hadley Boudreau. —Su piel era suave y tersa—. Me alegro de conocerte. Eres la primera persona que me ha sonreído en todo el día, te lo juro. Jamás había estado en Nueva York y, créeme, parece como si estuviéramos en un país completamente diferente, ¿verdad?


  Antes de que ella terminara de hablar, ya estaba enamorado. Hadley no encajaba en aquella multitud ruidosa, era demasiado confiada. Tenía la sensación de que si alguien tropezaba con ella o la pisaba se echaría a llorar. Uno no crecía con tres hermanas sin saber cómo pensaban las mujeres.


  Y sus hermanas siempre le habían dicho que tenía debilidad por las damiselas en apuros.


  —¿De dónde eres? —preguntó Jack.


  —De Savanah.


  —Hermosa ciudad —dijo él, sonriendo.


  —¿La conoces? —se sorprendió ella—. Es muy bonita, ¿no crees?


  Él le contó que había presentado allí un documento hacía unos años, y ella abrió mucho los ojos cuando mencionó a la Marina de los Estados Unidos (Jack siempre la había considerado el cuerpo más sexy del ejército). De hecho, ella soltó un chillido cuando él mencionó un restaurante que conocía; resultaba tan dulce, enérgica y fácil de complacer, que llamaba la atención como una flor abandonada en un aparcamiento.


  Ella siguió bebiendo vino y, aunque parecía un poco borracha, seguía pareciéndole preciosa. Le quedaba medio vaso, pero no debía pesar más de cincuenta kilos.


  La estudió: era guapísima. Tenía la piel perfecta, la nariz respingona, labios voluptuosos de color rosa y un hoyuelo en la mejilla. Su risa era ronca, y Jack sintió que se emborrachaba cada vez que la oía. Cuando tenía que servir una copa para otra persona, acababa mirándola por encima del hombro y le hacía un guiño o esbozaba una sonrisa y, cada vez, ella se sonrojaba y se la devolvía.


  Cuando entró su amiga (vestida de negro, por supuesto), Hadley se la presentó, comentando lo contenta que estaba de haberlo conocido y lo mucho que agradecía su conversación. Ella le tendió la mano y él la tomó durante un largo minuto.


  —Me quedaré en la ciudad unos días —dijo él—. ¿Quieres cenar conmigo?


  Hadley sonrió.


  —Creo que me gustaría mucho, Jack Holland.


  Habían cenado juntos la noche siguiente, en un restaurante tan bonito como caro situado en South Street Seaport, con una formidable vista del puente de Brooklyn. ¿Había tratado de impresionarla? Por supuesto. La acompañó después al apartamento de su amiga y, cuando se inclinó para besarla, ella se sonrojó y le ofreció la mejilla.
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